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    A todos los que alguna vez tuvieron miedo a las olas en la noche, a los sonidos en el desván o a la quietud de un pueblo olvidado. 

Y a mi amada esposa, por ser mi faro en la tormenta.

      

    



  	
        
            
            "Los hombres de ciencia nos han advertido que lo que conocemos es una gota de agua en el océano de lo ignorado. Pero ni siquiera ellos sospechan qué monstruos nadan en esas profundidades."

— Adaptación libre de H.P. Lovecraft

      

    


LA LUNA NO ESTABA LLENA. NO ESTABA NUEVA. ESTABA SANGRANDO.

Luciano Quintero jamás quiso volver a La Brisa Quebrada. El pueblo costero donde su hermano menor se ahogó en extrañas circunstancias treinta años atrás solo le trae recuerdos dolorosos. 

Pero un cadáver en la playa, marcado con un símbolo ancestral de tres lunas, lo obliga a regresar.

Allí se encontrará con Valeria Montes, una periodista obsesionada que investiga la desaparición de su padre, vinculada al mismo misterio. Juntos descubrirán que el pueblo esconde un pacto ancestral, una mentira tejida con raíces negras y olvido. El Hambre, una entidad antigua que yace bajo la arena, no se alimenta de carne, sino de la memoria y la inocencia robada.

Cada treinta años, el ciclo se repite. Cada treinta años, un sacrificio mantiene viva la mentira. Pero esta vez, el ciclo se ha roto. Las raíces retorcidas que conectan cada casa, cada calle, cada alma con el mar, reclaman su pago final.

Luciano y Valeria deberán elegir entre unirse al banquete o convertirse en el plato principal. Porque en La Brisa Quebrada, el precio de la verdad es la cordura, y el del olvido es la eternidad.

Una novella de horror cósmico que te sumergirá en las profundidades del miedo más primitivo. El secreto está a punto de ser revelado. ¿Estás listo para recordar?

SINOPSIS

Un pueblo olvidado. Un pacto ancestral. Un hambre que no perdona.

Luciano Quintero huyó de La Brisa Quebrada y del trauma de la muerte de su hermano. Pero un macabro descubrimiento lo arrastra de vuelta: un cadáver en la playa con un símbolo grotesco tallado en el pecho: Tres Lunas Rotas.

Valeria Montes, una periodista con sus propios demonios, llega al pueblo persiguiendo el rastro de su padre, desaparecido décadas atrás investigando el mismo misterio. Juntos, se adentrarán en una conspiración tejida con mentiras, sal y raíces negras que palpitan bajo la arena.

Descubrirán que el pueblo no es víctima, sino cómplice. Cada treinta años, el ciclo se renueva con un sacrificio para aplacar a "El Hambre", una entidad primordial que no devora carne, sino recuerdos y tiempo. La inocencia es el manjar que mantiene viva la mentira y rejuvenece a los elegidos.

Pero el ciclo se ha roto. Las Lunas sangran en el cielo. Las raíces emergen para reclamar lo que les pertenece. Luciano y Valeria no son solo investigadores; son la siguiente cosecha. Para sobrevivir, deberán enfrentarse no a un monstruo, sino a la verdad más aterradora: el pacto lo iniciaron ellos mismos de niños, y ahora deben elegir entre convertirse en verdugos o en la última y más dolorosa ofrenda.

El Secreto de las Lunas Rotas es una novella de horror cósmico que explora los horrores que elegimos olvidar y el precio de la redención. Perfecta para fans de Stephen King y Lovecraft, te atrapará desde la primera página y no te soltará hasta el último, perturbador susurro.
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CAPÍTULO 1: LA LUNA AHOGADA 
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	LA PLAYA MALDITA
La luna no estaba llena. No estaba nueva.
Estaba sangrando.
Tres cicatrices de nubes desgarraban su disco plateado cuando Luciano Quintero pisó la orilla, cada paso hundiéndose en la arena como si el mismo mar lo succionara hacia el horror. La brisa olía a sal y a algo más, a electricidad estática y a ventanas selladas de una habitación abandonada por décadas.
El cadáver yacía en posición de piedad falsa:
• Brazos abiertos en cruz demasiado perfecta, como si lo hubieran alineado con una regla invisible bajo las estrellas.
• Piel con lividez de ciruela, pero intacta como por arte de brujería, sin una sola marca de pez o gaviota.
• Camisa impecable abotonada hasta el esternón... hasta donde comenzaba el símbolo
Aquella marca.
Tres gajos desiguales tallados con precisión de relojero, los bordes cauterizados como para que nunca sanara. Luciano sintió el sabor a cobre en la lengua —el mismo que tuvo cuando encontró a su hermano flotando boca abajo en el '93—. Por un instante, no fue la playa sino la bañera de su infancia, desbordándose de agua roja y del eco de una promesa rota: "Siempre te cuidaré, hermano".
—¡Alca—! —La voz se le quebró en dos, igual que la luna sobre ellos.
Alguien (o algo) entre las rocas susurró, con una voz que era el crujir de caparazones de cangrejos vacíos:
"Tres lunas... tres nombres..."



	EL POLICÍA QUE OLÍA A PECADO
El agente Rojas llegó cuarenta minutos tarde y tres tragos adelantados. Su uniforme estaba manchado con grasa y algo que parecía salsa de tomate, o quizás era algo más viejo y peor.
—Otro güevón que —hip— jugó con las corrientes —escupió cerca de la boca abierta del muerto, donde una lengua violácea parecía querer articular una última palabra, un nombre, una maldición.
Luciano señaló lo que no cuadraba, su mente de arquitecto buscando el error en un plano maldito:




	El olor: Almendras amargas mezcladas con salitre (como el veneno de los viejos pescadores para los "accidentes" convenientes, el mismo que usó el tío Ramón para silenciar a su perro que ladraba demasiado en las noches de luna llena).

	Las uñas: Limpias bajo la lupa lunar, sin rastros de lucha contra el oleaje, pero bajo el dedo índice de la mano derecha, una mota minúscula de pintura azul, como la de los botes de pesca.

	Don Efraín observando desde su Cadillac, un fantasma en un ataúd de acero pulido, puliendo ese reloj de bolsillo que nunca marcaba la hora correcta.
—El forense de Puerto Santo podría—
—¿Sabes lo que le pasa a los que levantan muchas piedras aquí? —Rojas le clavó una uña sucia en el pecho, y el dolor fue sorprendentemente agudo, como la picadura de un insecto venenoso—. Se convierten en el próximo ahogado. O peor, se convierten en la roca que los demás levantan.
El clic-clac de un reloj dando cuerda resonó desde la camioneta negra, un sonido metálico y hambriento.



	
LA TABERNA DE LAS CONFESIONES AHOGADAS
La Taberna del Náufrago respiraba con pulmones de alcohol barato y mentiras añejas que se habían sedimentado en el suelo de madera. Las paredes estaban forradas no con fotos, sino con redes de pescar de las que colgaban restos de carnada seca y pequeños caracoles fosilizados. Era el vientre de un animal grande y dormido.
Carmen —la dueña de 60 años que parecía haber nacido ya vieja— limpiaba el mismo vaso desde que Luciano tenía memoria. Ese vaso era más limpio que una hostia, y probablemente más sagrado para ella. Hoy, sin embargo, sus manos temblaban con un ritmo que no era de nervios, sino de anticipación, como un tamborilero llamando a la tormenta.
—Tres lunas, tres deudas —murmuró al ver la foto del símbolo. Su collar de conchas sonó como dientes chocando cuando se inclinó, y Luciano juró que una de las conchas tenía forma de muela humana.— Tu abuelo juró romper el ciclo. Mira cómo terminó. Colgado de las vigas de su propio taller, con las botas limpias como si nunca hubiera pisado esta maldita playa.
Luciano tocó instintivamente su cicatriz en forma de media luna, la piel palpitando como una segunda boca hambrienta:
—¿Qué exactamente pactaron las familias?
Los ojos de Carmen brillaron como vidrios rotos bajo el agua:
—No fue qué, niño. Fue quiénes. Y no fueron familias. Fueron tres niños asustados que abrieron una puerta que no deberían haber encontrado.
El silencio fue cortado por tres golpes en la puerta —demasiado rítmicos para ser casuales—, como si alguien estuviera marcando el compás de una canción fúnebre.
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